Un pueblo santo es uno que mantiene comunión con Dios

Mas esto les mandé, diciendo: Escuchad mi voz, y seré a vosotros por Dios, y vosotros me seréis por pueblo; y andad en todo camino que os mande, para que os vaya bien. 
Jeremías 7:23

Intro.
Dios quiere tener un pueblo, pero no un pueblo cualquiera.  Ya hemos dicho que él quiere tener un pueblo apartado del mal.  Hoy vamos a ver que también él quiere tener un pueblo que mantiene comunión con él.  La comunicación consiste de dos cosas; escuchar y hablar.

I. El escuchar.
A. ¿Cómo escuchamos a la voz de Dios?
1. El no habla a través de una voz audible.
2. El no habla a través de un ser humano.
· La Iglesia Católica reserva para el Papa el poder hablar “ex cátedra.”  Quiere decir que Dios le puede dar una revelación que tiene el mismo valor que la Biblia.  No es bíblico.
B. La voz de Dios, para nosotros, viene de dos fuentes.
1. La Palabra de Dios.
a. La Biblia vino por inspiración de Dios.
(1).  II Tim. 3:16
(2).  II Pedro 1:21
b. Cuando leemos la Biblia escuchamos su voz.
c. No todos los santos tenían esto privilegio.
(1).  Cuando Jeremías escribió esto, el N. T. no existía.
(2).  Tenían que escuchar a la lectura de la Biblia en sus reuniones.
(3).  Debe ser que en sus reuniones la mayor parte del tiempo fue ocupado en la lectura de la Biblia.  Si no, las lecturas eran mucho más largas que las nuestras.
(4).  Hoy queremos suponer que la gente ya tiene conocimiento de la Biblia por haberla leído en privado.
d. Es un pueblo rebelde el que no guarda tiempo para leer la Biblia.
(1).  Debe tener prioridad en su horario. Sacrificar si fuese necesario.
						(a).  Sacrificar una comida.
						(b).  Menos tiempo en la cama.
(2).  No leer la Biblia es decir que lo que Dios dice tiene poca importancia.
e.  Un pueblo que ama a Dios aprecia su Palabra.  Juan 14:23-24
2. Dios nos habla también a través de su Espíritu.
a. Juan 16:12-15
b. No es revelación nueva.
c. Es dirección.  Rom. 8:14
d. Es para reprendernos cuando hacemos mal.
(1).  Juan 16:7-11
(2).  I Tes. 5:19
3. Si no escuchamos su voz, no podemos andar en su camino.  Jer. 7:23
*El piloto de un avión está atento de continuo a la voz del hombre en la torre de control. A través de radar él sabe exactamente donde el avión está. Si el piloto se ha desviado de la dirección debida, la torre se comunica con él para decirle que tiene que girar a la derecha o a la izquierda tantos grados.  Su destino final depende de la voz de aquel hombre en la torre de control.  De igual manera nuestro destino depende si estamos escuchando a la voz de Dios.  Si vamos por un mal camino, no nos va bien.  El camino de Dios siempre es el mejor.

II. El escuchar.
A. Si escuchamos no más, sin hablar, no hay conversación.  Se puede hacerlo por escuchar a la radio o a una grabación.
B. Si hablamos no más, sin escuchar, tampoco es conversación.
C. Hablamos con Dios a través de la oración.
1. La oración es compartir con Dios nuestros pensamientos y necesidades.
a. Mat. 11:28
b. Mat. 7:7
2. La oración es una actitud del corazón.
a. Salmo 23:1 Jehová es mi pastor; nada me faltará.
b. I Pedro 3:15 Sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros.
c. En mí mismo no puedo hacer nada.  Juan 15:15
d. Aun mi pan diario depende de Dios.
e. Soy impotente. Juan 15:15. Por eso oro.
3. La oración es adoración
a. Mat. 6:9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que 
                estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
b. Salmo 150:1-2 Alabad a Dios en su santuario; Alabadle 
                en la magnificencia de su firmamento. Alabadle por 
                sus proezas; Alabadle conforme a la muchedumbre de 
                su grandeza. 
c.  Acciones de gracias.  I Tim. 2:1
4. La oración es suplicar por los demás.
a. Por todos los hombres.
(1).  Los que no son esclavos.
(2).  Los enfermos.
(3).  Creyentes rebeldes.
b. Por los misioneros.
c. Por los gobernantes.  I Tim. 2:1-2
III. La oración es una maravilla.
A. Es una manifestación de la grandeza de Dios.
1. Que él me escucha personalmente.
a. Aunque miles están orando a la misma vez.
b. Aunque hablan en distintos idiomas.
2. Que él contesta.
a. No contesta todas mis oraciones.
b. Es por su gran sabiduría y bondad.
c. El contesta suficiente para darme razón en seguir orando.
B. Es un privilegio.
1. Que todos podemos orar.
a. No tenemos que acercarnos a Dios a través de un mediador.
(1).  Santos.
(2).  La virgen.
b. Hasta el hombre inicuo está mandado a buscar a Dios.  Isa. 55:6-7
2. Que podemos orar por dondequiera que estemos.
a. Daniel oró en el foso de los leones.
b. Jonás oró en el vientre del gran pez.

Concl.
	Manténgase en comunión con Dios.  Es lo que Dios quiere y nos conviene.  Nuestro texto dice “Para que nos vaya bien.”
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